
Ezequiel 18, 25-28: “Cuando el pecador se arrepiente del mal que hizo y
practica la rectitud y la justicia, él mismo salva su vida”.
Salmo 24: “Porque el Señor es recto y bondadoso indica a los pecadores el
sendero, gúia por la senda recta a los humildes y descubre a los pobres sus
caminos”.
Filipenses 2, 1-11: “Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a las
prerrogativas de su condición divina…y se hizo semejante a los hombres”.
Mt 21,28-32: “Entonces Jesús les dijo: “Yo les aseguro que los publicanos y las
prostitutas se les han adelantado en el camino del Reino de Dios”.
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• El profeta pone el dedo en la llaga. Es responsabilidad del hombre, depende de su

libre decisión mantenerse o no en la rectitud del camino propuesto por Dios, camino

de plena realización en libertad. El libre albedrío del hombre es esencial a su

creación, Dios respeta la libertad humana y por lo tanto las consecuencias que sus

decisiones conllevan. Dios no castiga, simplemente, a pesar de todo el dolor que

pueda causarle la errónea decisión humana, hace justicia a la altísima dignidad

humana, a su ser libre y responsable.

• El salmista ruega al Señor (y con él nosotros) para que nos muestre el camino, los

senderos de paz y justicia, el misterio de la vida misma. La sabiduría consiste en

discernir entre aquellos que aprovecha al hombre, que le hace crecer y desarrollarse

en todos los sentidos de aquello que le mantiene atado, incapaz de madurar y ser

feliz. Esa sabiduría proviene de Dios, es un don que debe aprender a recibir con

humildad.



• San Pablo nos exhorta con amor a asumir como nuestros los criterios, valores y

principios de Jesús para permanecer unidos. Nos invita a la humildad y a buscar por

sobre todas las cosas el bien de nuestros hermanos. Y expone magistralmente el

proceso de anonadamiento (kenosis) del Hijo de Dios, que se anonadó a sí mismo

haciéndose semejante a los hombres para que estos pudieran asemejarse a Dios. Es

una perentoria invitación a vivir ese mismo proceso de cara a la relación con nuestros

hermanos.

• Jesús sigue sorprendiéndonos. Se dirige a las autoridades religiosas de su tiempo, los

sumos sacerdotes y los ancianos. Pareciera que estos cumplen con la voluntad de Dios,

que han atendido a su llamado. Y que los pecadores son aquellos que se han resistido a

ese llamado. Sin embargo, para Jesús, en realidad, los que en el tiempo mesiánico,

tiempo de salvación definitiva que ha irrumpido con el anuncio de Juan Bautista,

precursor del Hijo de Dios han atendido al llamado del Señor son precisamente los

considerados pecadores. Ellos, que en un principio se perdieron siguiendo otros

caminos, en el momento decisivo han elegido a Dios. Los cumplidores de la ley no

necesariamente responden al llamado, porque el Reino de Dios no consiste en reglas y

normas inhumanas, sino en una forma de vivir preocupada y ocupada por hacer la vida

más feliz para aquellos que hoy sufren por cualquier motivo.



∙ ¿Asumes con responsabilidad las decisiones que tomas en tu vida espiritual?

Reflexiona sobre el respeto con el que Dios te trata al aceptar tus erróneas

decisiones a pesar de las consecuencias que esto traiga y piensa que esas

consecuencias tú las has provocado, que no son de ninguna manera un castigo de

Dios. Más bien, pide su perdón y hazte el firme propósito de seguir adelante y con

su gracia tomar mejores decisiones.

∙ No pretendas ser sabio en tu propia opinión, recuerda que la sabiduría es fruto de

la perseverancia y paciencia en escuchar la Palabra de Dios. Él es el único que te

puede llevar por el camino que conduce a la vida, la libertad y la plenitud.

∙ No caigas nunca en la tentación de sentirte superior a los demás, de juzgar

inmisericordemente a tus hermanos. Recuerda siempre que “las prostitutas y

publicanos” te pueden ir delante en el camino del Reino de Dios.



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a escuchar esta bella reflexión sobre las consecuencias de querer
hacer nuestra voluntad (ser sabios en nuestra propia opinión) y no escuchar la
Palabra de Dios:

https://youtu.be/6LXiSAlTVhM

• Cristo se hizo pequeño, renunció a sus privilegios divinos y se hizo hombre y dio su
vida por todos. Nunca se creyó superior a nadie, de todos se hizo hermano. ¿Qué
pasa cuando nos sentimos superiores a los demás? Te invitamos a leer este
interesante artículo:

https://bit.ly/2ZSoNfa

https://youtu.be/6LXiSAlTVhM
https://bit.ly/2ZSoNfa


“El hombre de por sí está tentado de oponerse a la voluntad de Dios, de
tener la intención de seguir su propia voluntad, de sentirse libre sólo si
es autónomo; opone su propia autonomía contra la heteronomía de
seguir la voluntad de Dios. Este es todo el drama de la humanidad. Pero
en verdad esta autonomía es errónea y este entrar en la voluntad de
Dios no es una oposición a uno mismo, no es una esclavitud que
violenta mi voluntad, sino que es entrar en la verdad y en el amor, en el
bien. Y Jesús atrae nuestra voluntad, que se opone a la voluntad de
Dios, que busca la autonomía, atrae esta voluntad nuestra a lo alto,
hacia la voluntad de Dios. Este es el drama de nuestra redención, que
Jesús atrae a lo alto nuestra voluntad, toda nuestra aversión contra la
voluntad de Dios y nuestra aversión contra la muerte y el pecado, y la
une con la voluntad del Padre: "No se haga mi voluntad sino la tuya”. En
esta transformación del "no" en "sí", en esta inserción de la voluntad de
la criatura en la voluntad del Padre, Él transforma la humanidad y nos
redime. Y nos invita a entrar en este movimiento suyo: salir de nuestro
"no" y entrar en el "sí" del Hijo. Mi voluntad existe, pero la decisiva es la
voluntad del Padre, porque ésta es la verdad y el amor. (Benedicto XVI,
20 de abril de 2011).

LA ENSEÑANZA DE BENEDICTO XVI



ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

La juventud en el camino al Reino de Dios

● La rectitud y la responsabilidades para los jóvenes se

manifiestan de una forma más volátil, hasta llegar a la “facilidad”

del camino que se cree que es mejor.

● Al tener ese encuentro con Jesús, ayuda a la juventud a ser

responsable y empático con si prójimo, luchando

constantemente con el contexto socio-politíco en el cual nos

encontramos inmersos, siendo una de las principales pruebas

que Dios pone en nuestros caminos.

● En la oración se reflexiona que no necesariamente las leyes del

hombre son las que Dios quiere para nosotros, en especial hacia

los jóvenes, por eso, por medio del acompañamiento espiritual y

comunitario, ayuda a tener un discernimiento y seguir en el

camino hacia el Reino de Dios.



● Hemos escuchado el día de hoy un mensaje de nuestro hermano
Jesús, que habla sobre dos hijos; los dos son diferentes, sus
respuestas también lo son.

● Seguramente en alguna ocasión te han pedido tus padres o algún
adulto que ayudes en las tareas de casa, pero muchas veces tienes
tanta prisa por hacer ‘tus cosas’, que llegas a olvidar la obligación de
cooperar para mantener la casa ordenada y, la obediencia a tus
padres. Después de un rato, tu interior no está tranquilo, porque te
das cuenta que no haz hecho lo correcto.

● Dios, que es un Padre amoroso, siempre espera el momento de
nuestro arrepentimiento; cada que alguno de sus hijos se arrepiente
es motivo de alegría. Decirle sí a Dios y hacer su voluntad es señal de
que somo sus hijos. Esa señal se manifiesta en amor y respeto por
nuestros hermanos, es decir, cumplir la voluntad de Dios es amar a
nuestros hermanos.

Compromiso: Ser dócil a la voluntad de Dios.

Actividad: Vamos a hacer un ejercicio en familia: Un exámen de conciencia, para
saber si los integrantes de nuestra familia vivimos los mandamientos de Dios.
Escribe en en varias hojas de papel, las siguientes preguntas, para que cada uno
las conteste en su interior: ¿Solo me dirijo a Dios en caso de necesidad? ¿Pretendo
que Él haga mi voluntad? ¿Sé perdonar, tengo comprensión, ayudo a mi prójimo?
¿Soy misericordioso, humilde, y constructor de paz? ¿Comienzo y termino mi
jornada con la oración? ¿Juzgo a los demás, tanto de pensamiento como con
palabras?

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

CATEQUESIS PARA NIÑOS

Jesús guía mis acciones


